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E L C E N S O R 

E I V I I L I O Z O L A 

L A I M P U N I D A D D E L O S L A D R O N E S 

E L E N A N O D E L A V E N T A 

C A R T A A B I E R T A L a mmk de Zola 

Para don Valeriano Weyler. 

General: Nos dirigimos á usted á 
título de intérpretes de la pública 
opinión, y una vez acreditada nuestra 
personalidad, vamos á cumplir el com­
promiso que voluntariamente hemos 
contraído. 

Desde que la mayoría del rey inició 
una nueva fase en la política española, 
viene usted recibiendo muy expresivas 
aunque discretas indicaciones para que 
se decida á renunciar irrevocablemen­
te el alto cargo que viene desempe­
ñando con más ó menos fortuna. Esto 
es obvio. 

E n casos tales, todos los hombres de 
cierto relieve deben extremar la sus­
ceptibilidad, en evitación del ridículo, 
á menos que traten de buscar en una 
resistencia pasiva el fundamento de 
futuras actitudes no muy armónicas 
con la marcha regular de los sucesos. 

Pero mucho tememos que entendién­
dolo usted de otro modo, soporte tan 
humildemente las repetidas desautori­
zaciones de que viene siendo objeto, 
sólo para seguir el mayor tiempo po­
sible al frente de un elevado puesto 
que resulta honorable cuando se ejer­
ce ostentando la debida autoridad mo­
ral. Si esto fuera así, allá donde no 
pueden hacerse oir los consejos de la 
amistad tímida, se debe prestar aten­
ción á las sanas advertencias de la 
opinión pública. 

Y ésta entiende, hay que decirlo con 
toda claridad, que se halla usted en el 
inexcusable caso de abandonar la car­
tera que con tan rara terquedad de­
fiende, pues, de lo contrario, se expon­
dría usted á que se la quitaran usando 
de los medios más adecuados á su in­
comprensible proceder. 

Sí; la opinión pública dice que ha 
recibido usted más que sobradas mues­
tras de desagrado para que comprenda 
que debe abandonar el poder sin excu­
sa ni pretexto alguno, y estima que si 
don Valeriauo "Weyler no opina así 
por su sorprendente modo de apreciar 
los acontecimientos, el general Weyler 
está obligado á proceder de una mane­
ra muy distinta, llevando su delicade­
za hasta el sacrificio de lo más amado, 
porque un militar debe poner ante to­
do y sobre todo el pundonor... 

Y como ni las autopersuasiones, ni 
los amistosos ó interesados pareceres 
pueden borrar hechos indelebles, lo 
procedente en este caso es dimitir en 
las aras de la dignidad, para evitar 
mayores daños y más dolorosas morti­
ficaciones. 

Con lo expuesto queda cumplida la 
ingrata misión que voluntariamente 
se impuso. E L CENSOR. 

Todos los periódicos del mundo, con 
espontánea simultaneidad, han rendido 
el tributo preciso de admiración y de 
duelo ante ese gran carácter, ante ese 
tirano intelectual que se llamó Emilio 
Zola. 

Con su muerte, una muerte brusca, 
repentina, implacable, la humanidad ha 

^perdido un luchador de las ideas nuevas, 
unamador de losdesheredadosdelmundo, 
un poeta de los dolores sociales, huma­
nos, un audaz aventurero del alma mo­
derna. 

De este gran genio que la humanidad 
ha producido á través del tiempo y del 
espacio, puede sincera y prontamente 
decirse el pensamiento conque Víctor 
Hugo describe una de sus asombrosas 
relaciones: era una voluntad amarrada á 
un cerebro. Sí, una voluntad firme, sana, 
férrea, que se manifiesta en sus primeros 
combates cuando joven, oscuro y sin 
nombre, luchaba y luchaba contra to­
do y contra todos hasta llegar al alto 
puesto de los elegidos, y un cerebro equi­
librado, robusto, prepotente, apto para la 
fecundidad, para la creación, para la 
vida. 

Alma grande la suya, tuvo amores que 
fueron odios, y tuvo odios que fueron 
amores. 

Dante, el loco de los amores idílicos, 
baja á los infiernos de la leyenda, acom­
pañado de Virgilio, buscando la mujer de 
sus cantares. 

Zola, ardiendo en el amor del ideal y 
de los hombres, bajó hasta el fondo de las 
capas sociales, y allí, entre las tinieblas 
del arroyo pestilente y negro, en las cloa­
cas inmundas donde vegetan los seres 
con estertores de bestias en los cubiles 
sin aire y sin luz donde se alberga el 
rebaño humano, allí, en aquel infierno de 
la vida vió toda una humanidad de con­
denados [esperando !a aurora que bro­
tara de las sombras como una redención 
triunfante y nueva. Y en aquella visita 
dantesca el hombre lloró con lágrimas de 
niño. 

Aún queda caliente en nuestra memo­
ria una honda, intensa visión de recuerdo 
á propósito del terrible asunto Dreyfus. 

Francia, el poderoso espíritu del mundo, 
atravesaba por una aguda crisis de sec­
tas, de partidos y de dogmas, por uno de 
esos casos de concienciaquese reproducen 
en la historia y que atormentan á los 
pueblos con brutales perplejidades. 

Y en este revuelto torbellino de las pa­
siones que amenazaba con hundir, con 
aplastar la pobre existencia de un ino­
cente, surge el hombre que se levanta 
fiero, rebelde, con esa rebeldía del gene­
roso y del justo, y este, espantosamente 
solo, lanza ante la frente de las masas su 
frase apocalíptica: J 'a i acusse. 

Jamás se ha visto un hombre con más 
seductora belleza de gesto. 

Es cuando Zola en esta hermosa campa­
ña de apostolado y martirilogio exclama 
en la plenitud del valor y de la fuerza 
ante las extraviadas multitudes: el odio 
es santo... 

Y odia en Germinal las clases directoras 
del capital y del trabajo; lanza el anate­
ma contra los usurpadores, contra los 
explotadores del sudor del pobre conver­
tido en bestia, del obrero, transformado 
por la avaricia burguesa, en máquina sin 
inteligencia y sin voluntad; en Romasho-
mina contra la mentira religiosa que 
embrutece y atrofia la conciencia, y con­
tra los falsos mercaderes del templo que 
á cambio de mentidas promesas tratan 
de dominar sobre los cuerpos y sobre las 
almas; y odia en L ' arrjeni á los posee­
dores de la riqueza, á la señoría terrenal 
cuya influencia tiene por origen el agio, 
la censura, el robo, todo ese repugnante 
hacinamiento de miserias y de lágrimas. 

¡Ecce h o m o ! ¿ Q u i é n como Zola, ha 
cruzado la vida dejando á su paso una 
estela más profunda y luminosa? ¿Quién, 
como Zola, ha cumplido su misión sobre 
la tierra, su misión santa, progresiva, 
impulsora y seductora? Dijérase que al 
nacer esta grandísima figura, sus buenas 
hadas le enseñaron el amor hondo, infi­
nito de la verdad y la justicia y el odio de 
la tiranía y la maldad. 

Si es verdad el hombre nuevo, el super 
hombre, soñado por la calenturienta 
mentalidad de Niestsche, Zola fué ese 
tipo supractual, Zola fué la encarnación 
del hombre del porvenir. 

:Ecce Homo: 
CONFETTI. 

DIÁLOGOS INOCENTES 
C O N L A . C E S T A A L B R A Z O 

—¿Vas á la compra? 
—No, vengo. 

—¡Mucho madrugas! 
'•—Muellísimo; 

como que sirvo ahora en casa 
de un señor que está metido 
en la venta de las cenias 
recargadas con el t r i p l o 
y hay que darle el desayuno 
á las seis... 

— Es pun tua l í s imo , 
para otros que no acuden 
hasta las doce al destino. 
—Es que este corre con ese 
expediente del Menistro 
de la tropa. 

—¿El que rechaza 
la ceula que le han pedido... 
por ca r í s ima , y pretende 
pagar la ceula de quinto? 
— H i j a ¡vaya un p u ñ o en rostro! 
cualquiera entra á su servicio. 
—No lo sabes t ú muy bien, 
pues s egún mi novio ha dicho, 
que le conoce, le choca 
que quiera pagar ni el m í n i m o , 
porque cuando va de pagos 
no lleva n i un perro chico 
y vuelve generalmente 
con dinero en el bolsillo. 
—Si todos los ciudadanos 
h ic i é ramos eso mismo 
ni él ni otros cobr.irían 
sus sueldazos 

—Tú lo has dicho. 
¿Te has—enteran —de esas coplas 
de la historia de un bandido 
de Cádiz, que una semana 
ha estado dándoles micos 

á tos los guardias civiles 
que hab ía en aquel distrito? 
—¿Y cómo se líaina? ., 

—Espera 
que me acuerde, el Tovalito. 
—Algo sé , ipero ese hombre, 
m á s que un ladrón terrorifleo 
parece que debe ser 
uno del géne ro mixto , 
que sirve para un fregado 
igual que para un barrido. 
— iQué cosas tienes! 

—Pues claro, 
que es la verdad lo que digo. 
Si llega á tener el mote 
de Tremendo ó T ragan iños? 
ni que estuvieran tras él 
tos los civiles reunidos, 
los del orden, los rurales, 
los guardias del municipio, 
las fuerzas de mar y t ierra 
y las que en Cuba perdimos, 
no consiguen agarrarle 
y se viene derechito 
á Madrid y roba el Banco. 
—Vaya una cosa que has dicho, 
cuando en Madrid los ladrones 
se pasean tan tranquilos 
y roban en pleno día 
al mismo Barroso, el g ü i t o . 
—Como que ayer mismamente 
se llevaran de su sitio 
dos es tau tás , tres faroles 
y un hermoso teroli tro 
de los de mi rá r el cielo 
que pesaba süs cien quilos. 
—Qué rateros y qué p u ñ o s . 
—Qué escándalo y qué descuido. 
—Más escándalo es v iv i r 
teniendo el alma en un hi lo 
con los venenos que expenden 
en varios ultramarinos 
que matan de un torozón 
al que come algo. 

—Me han d i cho 
que ahora a d e m á s de la leche, 
el veneno m á s activo 
es el boquerón . 

—Es cierto. 
—¿Pero qué hace el municipio? 
—¿Qué hace?Pues los a n á l i s i s . . . 
y si cae en el garl i to 
un comerciante por faltas 
en el peso ó los a r t ícu los , 
recomienda el expediente 
a l g ú n concejal amigo, 
y al que se muere... le en t i e r r an 
en alto... si paga el nicho. . . 

PREGUNTAS SIN RESPUESTA 

LA IMPUNIDAD DE LOS LADRONES 

i . 

¿Es cierto que h a b i é n d o s e robado un 
magnífico reloj de oro tasado en 9.000 
pesetas, á un jefe del E j é r c i t o , éste 
dió parte oficial del hecho, recomen­
dando el asunto á su amigo Sr . Millau 
Astray, para que le ayudase á recupe­
rar dicha alhaja? 

I I . 

¿Es cierto que á las 24 horas el D i ­
rector de la Cárcel Modelo dijo con­
fidencialmente al robado que su reloj 
había sido adquirido en 200 pesetas 
por... averigüelo el delegado Almer ía? 



E L C E N S O R 

H E M E R O T E C A 
M U N I C I P A I 

I I I . 

¿Es cierto que conocedor el señor 
Barroso de los trabajos preparatorios 
de una estafa de 80.000 pesetas, por 
jnedio de letras falsas, en Valladolid, 
comisionó á Almería para que detuvie­
ra al estafador, por ser conocido de 
dicho polizonte? 

I V . 
¿Quiere decirnos dicho delegado por­

qué no capturó á dicho estafador cuan­
do á los pocos días habló con él en los 
andenes de la estación del Mediodía? 

O H , D O L O R ! 

Y a tenemos otra denuncia sobre las 
espaldas. 

Porque bueno es que hagamos pú­
blico, por si alguien lo ignoraba, que 
todas las denuncias nos las echamos 
atrás, y como tenemos las espaldas 
tan anchas... ¡«eZín/! que dicen en 
Valladolid. 

Y como anchas, aunque no esté 
mal el decirlo, lo son nuestras espal­
das, por más que á todo hay quien 
gané . . . ¿verdad, don Valeriano? 

E l señor fiscal encontró pecaminoso 
el artículo titulado L a derrota de don 
PánfilOj y nos denunció. Nunca había 
pasado por nuestras mientes que el buen 
don Pánfilo, tocayo de casi todos los 
españoles, fuera tan respetable para los 
que usan el rojo lápiz de los sustos; de 
haberlo supuesto, habríamos alterado 
descaradamente los hechos, convirtien­
do su desastre en gloriosa victoria, 
como lo hacía por costumbre cierto 5T 
determinado general que todos conoce­
mos... ¿verdad, don Valeriano? 

E n la comunicación de la denuncia 
se nos dice que hemos incurrido en el 
delito de injuriar á "Weyler, y esto, 
dicho sea con el debido respeto, no se 
ajusta á la verdad. Los conceptos ex­
puestos en el artículo nefando fueron 
vertidos por los señores don Pánfilo y 
don León, dos personajas de carne y 
hueso que pueden ser habidos á todas 
las horas en cualquier morada españo­
la, y si nosotros las copiamos fué 
porque sí, y porque nos vino en gana, 
3r por otras razones del propio jaez.. . 

E n esta ocasión, como en todas. 
E L CENSOR, asimilándose el azogue de 
la opinión pública, se ha convertido 
en espejo reflector de las bellezas ó 
deformidades de los que enfoca, y si 
alguien al mirarse retratado en él se en­
cuentra feo, recuerde aquello de 

Arrojar la cara importa, 
que el espejo, no hay por qué. 

Todo lo cual demuestra que la de­
nuncia, dicho sea con el debido etcé­
tera, es improcedente, y mucho más 
formulándose contra nosotros que te­
nemos la costumbre de coger las de­
nuncias y echárnoslas atrás. 

Ah! Los que tenemos las espaldas 
anchas, podemos soportar perfecta­
mente toda clase de denuncias y acu­
saciones... ¿verdad, don Valeriano?... 

Retratos á pluma* 

E l enano de la venta 

Cuando lleva ventaja...siempre fiero 
J atrevido y audaz y sanguinario, 
pero cuando es potente su contrario 
es astuto, es cobarde y es rastrero 

Chiqui t ín , feotón, 'vulgar y huero, 
roñoso, adulador y estrafalario. 
Entre sueños se piensa un dromedario, 
y al despertar se encuentra un ru in fald-eroj 

Su polí t ica está constantemente 
en arrimar el ascua á su sardina; 
y explota la leyenda de valiente, 

pues aunque un héroe es de cartulina, 
toma por chafarote mucha gente 
su mellado cuchillo de cocina. 

T E L E F O N E M A S U R G E N T E S 

Para el señor gobernador. 

I 

Distinguido sportman vendiófincas que 
poseía en Segovia. Llegado'Madrid, con­
fesóse Capilla patronato Acísculo, León, 
núm. 3, co&lkwáole E l Pecado la peniten­
cia de dejar diez mil péselas en beneficio 
Hermandad. Madrugada día siguiente, 
celebróse festín en cuarto Colmado calle 
Visitación con asistencia Marsal, demás 
cofrades, San Acísculo y su Galo Genaro. 

Hubo cante y baile. Marsal 'pidió mun-
chelas y se marcó la Sardana, 

I I 

Calle Victoria, café del mismo nombre, 
reunense 23 hombres capitaneados Vil-
ches y Barrios. A señas determinadas dea-
aparecen. Muchos no usan camisa. Fre­
cuentemente conferencian con Marsal, 
Charbonnier y Prado. 

¿Qué hacen esos individuos? ¿A qué se 
dedican? 

I I I 

Marsal enseña visitantes arma de fuego 
con que asegura asesinó dos obreros en 
Bilbao y con la que jura, por la morenela 
de Monserrat, asesinar á Cantero. 

Este hizo testamento y deja á su mata­
dor varias prendas en buen uso; entre 
otros arlefaclos figura un suspensorio de 
buen tamaño. 

IV 
Café San Sebastián (distrito de Marsal), 

á las tres de la tarde reúnense 14 hombres 
capitaneados por Miralles, por otro joven 
elegante, distinguido y de esmerada edu­
cación y también por un listísimo exem­
pleado de las Salesas. En esta reunión to­
dos visten con elegancia. También des­
aparecen á señas convenidas y codéanse 
con delegados é inspectores. 

¿Qué harán? 

V 

P A R A P A N T O J A 
Visedo, aunque hablaste quedo, 

me consta que el otro día, 
de alguno, á quien tienes miedo, 
dijiste una picardía... 
¡y tamaña felonía 
puede pesarte, Visedo! 

VI 
Aurora y Encarnación, conocidísimas 

de la policía y recomendadas de nuestro 
amigo Marsal, han establecido Taurina 
en Mesonero Romanos, 3, 

Concurrencia no puede ser más distin­
guida: polizontes, timadores, monederos 
falsos, jugadores de ventaja y pego. 

En dicha taberna—según la persona 
denunciante—se puede hacer todo lo que 
á uno le convenga, pues hay cuarlos para 
todo, haciendo gasto de un duro. 

VII 
Empleados Higiene roban infelices que 

están matriculadas como blancas. 
Poseemos denuncia en que consta que 

tales funcionarios exigen cuotas que va­
rían según las horas que dichas blancas 
salen vía pública en busca de pan para... 
los de la Higiene. 

No use V. E . muleta cordobesa y sién­
tase enérgico una sola vez. Sería cristia­
no y caballeresco. 

¡Pobrecillas, son mujeres, D. Antonio! 
Al fin y al cabo, ya recordará aquello 

de... el que esté libre de pecado... 
¿Me entiende V. E .? 
Unos más, otros menos, todos tenemos 

nuestros pecadillos. 
Hasta Pantoja tiene debilidades, pero 

no puras. 
El gran Visedo mezcla todas sus afec­

ciones con las pesetas, 
JY... hay que comprimirse... por hoy. 

E L C U E R P O m S E G I M D A L ) 
¡TODOS I G U A L E S ! 

Estoy verdaderamente satisfecho; no sólo 
por mi labor ¡harto sencilla! de recopilar y 
denunciar cuanto inmoral , anómalo é ilegal 
ha ocurrido y ocurre en el Cuerpo de Seguri­
dad, por milagro y obra de determinadas per­
sonas, sino por el resultado obtenido ape­
nas iniciada la c a m p a ñ a en defensa de unas 
cuantas pesetas del Estado, del servicio p ú ­
blico abandonado, de los interese> persona­
les atropellados y de la dignidad individual 
y colectiva, vict ima del capricho y de las 
miserias agenas. Desde luego, ni las p:even-
ciones reciben aún lo que les corresponde; 
ni se ha depositado en el Banco el remanente 
del fondo del material; n i prestan servicio 
todavía los guardias que debieran; ni se ha 
adoptado medida alguna para tapar el lodo 
antiguo y evitar tanta podredumbre para lo 
sucesivo; eso ser ía pedir peras al olmo y por 
ahora sólo tenemos á la vista í i lcornoques. 
¿No constituye un triunfo verdudero el poder 
determinar palpablemente la incontestable 
verdad de los hechos denunciador? 

¿No lo es, y grande para mí , el que unos y 
otros se devanen los sesos tratando de ave­
riguar quién es el atrevido campeón que 
sostiene la campaña , sin temor á asechanzas 
de n i n g ú n género? 

Como resultado prác t ico , ¿no tenemos el 
triste convencimiento de la apat ía é indife­
rencia de los obligados á corregir esos abu-

.. sos y atropellos, y la t ranquil idad conque 
impunemente pueden cometerse los hechos 
denunciados ? 

Esto basta para determinar, que todos son 
iguales, y la necesidad de que el remedio lo 
imponga con toda su energ ía la opinión p ú ­
blica. 

A ella sólo me dir igiré de hoy en adelante, 
exci tándola á que emita un fallo, no en voz 
baja, como ahora, sino muy alto, toda vez 
que los que debieran tener el oído delicado 
para estas cosas se hacen los sordos; y para 
evitar p íanc/ tas y nuevos atropellos no que­
riendo que nadie se envanezca con triunfos 
ágenos , ni eludir responsabilidades, sus­
cr ibi ré mis escritos; evitando así que por 
maldad, sin tomarse el trabajo de pedir el 
nombre del autor, sin duda para eludir 
compromisos personales, se apliquen mis 
trabajos, como he tenido ocasión de oír en 
teatros, cafés y otros sitios, á determinadas 
personas, con el caritativo objeto de causar 
los mayores daños á mansalva. 

Claro está, que á los que se dedican á reba­
ja r al que atacan como único medio de de­
fensa y disculpa de lo incomprensible, no les 
será muy grato encontrarse con m i humilde 
personalidad,quemngrMíict r e l ac iónha tenido 
n i tiene con ellos; pero la verdad ante todo, 
y mucho m á s en el presente caso, en que 
mis esfuerzos, defendiendo la moralidad y 
cumpliendo un deber para mí s-agrado, se 
pretenden tomar como pretexto para herir á 
t ra ic ión , en vez de defenderse noblemente 
(si fuera posible). Nada nuevo he dicho 
hasta ahora, aunque mucho nuevo tengo en 
cartera, porque siempre hu í de incurrir en 
aquello que es objeto de mis censuras. 

Mis trabajos se han inspirado y se inspiran 
en el café, en el teatro, en los centros oficiales 
y en todo sitio públ ico, donde al acaso ó con 
intención se habla del Cuerpo de Seguridad. 
Cuando hasta ahora llevo dicho lo sabe todo 
el mundo, h a b i é n d o m e limitado á adquirir 
la debida comprobación, para descartar exa­
geraciones ó apasionamientos interesados y 
poder probar cuanto afirme. 

Si se quiere perseguir y molestar á cuan­
tos inconscientemente me han suministrado 
materiales para m i obra, empiécese desde 
el m á s alto en el ramo, harta el último por­
tero ó guardia; desde el mismo Jefe del 

Cuerpo hasta el panadero que le provee de 
ese necesario articulo; á la prensa de veinte 
años á la fecha, y en fin, á la atmósfera sa­
turada de quejas y protestas. 

Si se pretende al silencio, es inút i l cual­
quier medio que se emplee, como no sea mo­
ralizar cortando el mal de raíz . 

Podrá hacerme callar de un modo ú otro, 
porque nadie está libre de ser v íc t ima de 
asechan/.as, ni del irresistible poder de la 
fuerza, que por desgracia no está siempre al 
lado de la razón; pero será sólo una boca 
que enmudezca, quedando la fuente abierta, 
y un nuevo atropello que censurar. 

A . Y DURAN. 

P o l í t i c a e n s o l f a 

L A H E R E N C I A D E U N C A C I Q U E 

. El primer marrullero, el gran Sagasta, 
el maestro especial en pucherazos, 
que á costa del país nutre á su casta 
y el poder colonial hizo pedazos, 
dicen que se retira 
de la vida polít ica española , 
y esta noticia es tal, que por si sola 
hace vibrar las cuerdas de la l i ra , 
pues no habrá en este siglo otro suceso 
que nos produzca dicha más completa, 
ni que más entusiasmo deje impreso 
en el fogoso numen del poeta. 

Se marcha el gran cacique, el gran ladino, 
á buscar santa calma; 
que no se vuelva a t rás en el camino 
y que no-í deje que se ensanche el alma. 

Se vá.. se va de a q u í , - v e n g a esa mano, 
y que le vaya bien en la alquería 
que allí pueda gozar de la alegría 
y aquí contento dejará al pagano. 

Algunos l lorarán su retirada, 
no por amor n i fe, ¡quién piensa en esto! 
por perder la tajada 
que solían sacar del presupuesto; 
pero eso no es motivo á q u e desista, 
con que pasarlo bien y hasta la vista. 

* 
* * 

Y al irse ¿qué nos deja 
el ilustre t r agón , el gran farsante? 
Nos deja por lo menos la pelleja 
y nos deja bastante, 
pues cuando a lgún polí t ico se aleja 
se lleva lo que encuentra por delante. 

Algo hemos de heredar, y es necesario 
que la herencia sepamos francamente, 
porque con hombre tal es lo prudente 
tomarlo á beneficio de inventario. 

Un gorro frigio tuvo al presentarse 
cuando se le tomó por un prodigio; 
pero del gorro aquél no hay que ocuparse, 
porque vendió á un trapero el gorro frigio; 
y el ardiente y feroz republicano, 
de lobo paró en zorro, 
sustituyendo el gorro 
con el alto morr ión de miliciano. 

¡Qué planta que pon ía 
cuando de miliciano se vestía, 
y cuando airadamente 
juraba terminar con lo existente... 
no lo de hoy, lo que entonces existía! 

Pero el tiempo, que el paso no retarda, 
hizo á sus ambiciones 
aprender sap ien t í s imas lecciones 
de g ramát ica . . . . pa rda , 
y á la luz de la teajacobina 
como astuto felino 
era republicano en una esquina, 
y en la calle vecina 
aparentaba ser isabelino. 

Y cuando aprendió eljuego 
del que sabe adular y racha saca 
se cambió de casaca 
vistiendo la de imbécil palaciego, 
que con dessenvoltura 
y con mucha frecuencia 
se troncha la cintura 
á cada cortesía ó reverencia. 

También pescó el t u r r ó n , que ni un m o ­
mento] 

de chupar ha dejado 
cesante ó colocado, 
porque en lo de chupar es un portento; 
eso sí , sin dejar de ser honrado. 

Y para deslumhrar á mucha gente 
hizo de libertades gran alarde 
con oratoria ardiente; 
pero él mismo más tarde 
se bur ló de su obra y la hizo frente, 
con más saña y furor, que un Calomarde. 

Y hoy nos deja partidos; 
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nos deja sin colonias y sin oro, 
nos deja sin cerilla en los oidos, 
nos deja sin un cuarto en el Tesoro; 
muerta la agricultura, 
el comercio parado, 
y á la industria la deja en tal estado 
que causa desaliento y amargura. 

Hay que añad i r á tantos desconsuelos, 
que deja los motines á millones, 
la marina en el fondo de los mares, 
los cambios en el a l t ó l e los cielos. 

Y nos deja ú un Moret por susti tuto 
que si el poder atrapa,* 
en menos de uu minuto 
nos borra hasta del mapa. 

Que se vaya con él este vampiro; 
pues su pico de loro 
le podrá distraer en su re t i ro ; 
porque aquí ni un segundo, 
n i rebozado en oro 
queremos al sut i l D, Segismundo 

* * * 
Vayan con Dios D. Segis y el anciano, 

y seria completa 
la dicha, si metido en la maleta 
se llevaran al fiero Valeriano. 

T R E S E R A N T R E S 

Ins tantánea . 
Tal fué el número de las hijas de Elena, y 

á juzgar por el asentimiento universal, n i n ­
guna fué buena. 

Acontece lo propio con las arcas de nues­
tro Ayuntamiento, entre las que figuran en 
primer té rmino la de obligaciones de la deu­
da, la de obligaciones corrientes y la de 
proposiciones concejiles. 

Echemos un tupido velo sobre la pr ime­
ra, quede para los escribientes temporeros 
del negociado de estadíst ica (á quienes se 
descuenta injustamente, Sr. Jaquete, los 
días festivos del jornal diario) el tratar de la 
segunda y dediqupmos 'unas cuantas l íneas 
á la de proposiciones concejiles. 

Las corrientes inductoras de la moderna 
seciedad y la actitud nada tranquilizadora de 
las clases obreras, han sobrexcitado el espí­
r i t u de su clavero D. Norberto hasta el extre­
mo de haber tropezado en el doble fondo del 
arca con el eureka tan soñado por Pablo Igle­
sias, Morato, Quejido y demás compañeros 
már t i r e s . 

Con la ins t rucción recreativa y con las du­
chas y baños de agua fresca, queda resuelto 
el pavoroso problema de la clase trabajado­
ra y no t end rán á su lado esposas anémicas , 
hijos entecos y seres escuá l idos . 

' Probarán salud los apóstoles del socia­
lismo español y se encon t ra rán tan frescos 
(después de dejar el trabajo diario) para con­
tinuar predicando las excelencias de las pro­
posiciones de su pr íncipe el concejal Sr. A r ­
cas. 

Pero'.como todo en la prác t ica tiene su pero 
y el pero j a m á s madura, el nuevo verbo de 
los obreros madr i l eños (á semejanza del he­
rrero del cuento que ostentaba siempre en 
su mesa el legendario cuchillo de palo) no 
se preocupa de la salud de los suyos y á cam­
bio de duchas, baños é ins t rucción recreati­
va, propínales dos jornales diarios (mejor 
que uno) dentro de ese mismo Ayuntamien­
to, á cuya excesiva munificencia recurrimos 
para que perpe túe la memoria del ilustre 
prócer concejil D . Norberto Arcas Benítez, 
fijando un busto en bronce como remate dig­
no de la gran farola monumental que hab rá 
de erigirse en el centro de la «Puerta del 
Sol-. 

Pepiodistas y polizontes. 

Copiamos de E l Correo JZspañol: 

«Uno de estos días se pub l i ca rá en esta cor­
te el primer numero de un nuevo semanario 
titulado La Gaceta de Pol ic ía , periódico de­
fensor de la policía. 

Por cierto que hemos oído decir que el nue­
vo periódico va á ser redactado por algunos 
de los periodistas que á diario acuden al Go­
bierno civi l en busca de noticias. 

Nos resistimos á creer que haya un solo 
compañero que tenga la despreocupación de 
salir en defensa de una colectividad que, no 
por contar en su seno con personas muy dig­
nas y honradas, está tan desacreditada. 

Veremos á ver si nos engañamos.» 

¿Qué hay de ese periodiquito, señor Bn-
rroso? 

¿Saben algo del asunto los conocidos-
señores Eslava, Almería, Visedo y den ús 
socios? 

¿Sabe la fecha de publicación del nue. 
vo colega, el periodista don Valentín Me­
rino, nuestro particular amigo? 

Venga, venga en buena hora ese nue­
vo é higiénico colega. 

|EL FUSIONISMO REFORMANDO I 

TORREMOCHA Y E L GOBIERNO C I V I L 

Por involuntario error de imprenta, que 
seguramente hab rá salvado el buen ju ic io 
de nuestrcte lóetores, dijiihos en el número 
anterior 30 '500 debiendo'decir 3 por 100. 

Como habrán visto mis estimados lectores 
por el articulo anterior, Francisco Herrero 
Gómez (a) el Largo, llevó á cabo exacciones 
ilegales perfectamente caracterizadas, defini-
dasy sancionadas por el Código penal, tantas 
cuantas fuesen las cuotas que recaudura de 
otros tantus contribuyentes; como si dijése­
mos un carro de años de presidio. 

Los sap ien t í s imos técnicos administrativos 
del Gobierno civi l de provincia, á quien por 
razón de su cargo dentro del mismo, corres­
pondiese intervenir informando pn la reso­
lución del expediente Herrero Gómez y los 
diputados provinciales, señores Montoya y 
Cuenca, portavoces del mismo, pueden tomar 
nota para cuando lleguemos al resumen de 
cargos contra quien procedan, pues que, ne­
cesariamente, h a b r á n de ser estos claros, 
precisados y abrumadores, cual correspon­
dan. 

Hecha esta advertencia, sigamos la histo­
r ia . 

Cornpelido el Largo por el Ayuntamiento 
á que rindiese las cuentas de su caprichosa 
recaudación bastante tiempo después , te­
niendo necesidad para ello de agotar toda 

.clase de medidas coercitivas, pues que tal re­
sistencia oponía , compareció al fin con el 
protocolo de sus hazañas recaudatorias bajo 
del brazo y adornado jcómo nol del consabi­
do recibo de las 330 pesetas, solicitando del 
Ayuntamiento que, como cuest ión previa, 
se le reconociese y admitiese como data al 
cargo que pudiera resultarle, el importe del 
recibo en cues t ión . 

Perplejo el Ayuntamiento sin saber qué 
hacer, resolvió de momento entregar res-
guardojal Largo de la documentac ión pre­
sentada, y una vez retirado éste, deliberar 
acerca de lo que mejor procediese respecto al 
recibo de las 330 pesetas. 

Poco menos que inalfabeto t ambién el se­
cretario de Torremocha y completamente 
profano en la materia de administrar, el 
Ayuntamiento solía asesorarse de un legu­
leyo de chimenea, de procedencia forastera, 
más profano si cabe, que el mi>mo secreta­
rio. E l hecho de haber obligado á los contri­
buyentes de Torremocha por el concepto de 
consumos, á suscribir conciertos sometiéndo­
se á los Tribunales ordinarios pa ra pagar, 
hal lándose estos por a d m i n i s t r a c i ó n , como 
si ella no tuviese á la mano su propia Ins­
t rucción de apremios, más r<ipida y eficaz, 
dice ya lo bastante de la capacidad adminis­
trativa de este nuevo Mendizabal. N i el mis­
mís imo secretario de Torremocha, hubiese 
llevado á cabo semejante monstruosidad. 
¿Qué ha rá el señor delegado de Hacienda 
cuando se entere de esta herejía? 

Probablemente dejar las cosas como es tán . 
En el fusionamismo todo es reformar. 
Pues, bien; solo ya el Ayuntamiento y su 

asesor con la anuencia de el Largo, el nuevo 
Mendizdbal les endi lgó un discursito ó dis-
cursazo, en el que, según los que le escu­
charon, vino á decirles, poco más ó menos, 
lo siguiente: 

«Señores concejales: no nos estrujemos el 
meollo en averiguar el cargo del recauda­
dor Herrero Gómez; él mismo nos le da dis­
cernido en ese documento recibo, cuyo i m ­
porte solicita que le datemos. Si 330 pesetas 
son el producto de una cantidad recaudada 
al 3 por 100 como premio de cobranza, ¿cuán­

to debió recaudarse? Pues necesariamente 
once m i l doscientas pesetas.» Tablean... 

Los concejales, absortos con el prodigioso 
discurrir de su Mendizdbal asesor, le canta­
ron un himno de alabanza; y frotándose las 
manos de gusto y llenos de alegría y conten­
to, dieron por terminada la sesión, dejando 
acordado el cargo definitivo contra el L a r ­
go, por cantidad de las repetidas 11.200 pe­
setas; acordando t a m b i é n que la documen­
tación toda que el Largo acababa de entre­
gar, pasase, cual inestimable tesoro, á ser 
conservada y custodiada, á la casa de un 
cecino del mismo LARGO, pariente del dipu­
tado proc inc id í señor Montoya. 

En uno de los presupuestos municipales 
subsiguientes, (en el de 1898 si mal no re­
cuerdo) en su sección de ingresos, se consi­
guió ya, como tal ingreso, una cantidad de 
nuece m i l y pico de pesetas que hab ían de 
venir al mismo, procedentes del débito del 
LARGO. ] A.tei\ci6n, sapient í t is imostécnicos del 
Gobierno c iv i l , que vais á convertiros en de­
moledores de vuestra propia obral ¡Qué de­
cepción para la capacidad! ¡Qué sonrojo para 
el tecnicismol 

¡¡Y pensar que de ello fuisteis advertir-
dos á tiempo!! 

Dicho presupuesto fué, como es natural, 
aprobado por el Ayuntamiento y Junta de 
asociados, remi t iéndose oportunamente al 
Gobierno c iv i l , para su reglamentaria y de 
finitiva sanción que, después del examen de 
rigor, la mereció tan cabal y cumj}lida como 
fuese de desear. 

Es decir, que con esta definitiva sanción 
al presupuesto prestada al mismo por la su­
perior autoridad c iv i l de la provincia, el dé­
bito del Largo, con arreglo á las Leyes mu­
nicipal, provincial, de adminis t rac ión y con­
tabilidad del Estado y á todas las leyes ha­
bidas y por haber, incluso la del sentido co­
m ú n , adquir ió un perfecto estado de derecho, 
quedando ya revestido con la santidad de 
cosa juzgada, como dicen los letrados, y sien­
do por tanto axiomát ico , indiscutible, invio­
lable, intangible etc., etc. 

¿Con qué derecho, pues, sapient í s imos 
técnicos del Gobierno c iv i l , vulnerá is voso­
tros las leyes destruyendo vuestra propia 
obra, bajo el especioso y socorrido pretexto 
de no hallarse depurada la responsabilidad 
del apremiado? 

¿Qué otra clase de responsabilidad cabe 
depurar más que la cr iminal en esta clase de 
deudores y donde está escrita? 

¡Ya os lo diré á su tiempo! 
¡Qué estrepitosa caída de la t igui l lo vais á 

dar! 
Me a t rever ía á rogar al excelent ís imo se­

ñor ministro de la Gobernación , que no re­
solviese el recurso hasta conocer toda la his­
toria. 

4 Octubre 1902. 
Se c o n t i n u a r á . 

NATALIO CAMUÑAS. 

A l a q u e s a l t a . 

Para arreglar contiendas pasionales 
vino Igual el alcalde de Valencia, 
con dineros, tal vez, municipales. 
¡Ya nos tiene enseñado la experiencia 
que todos los alcaldes son igual—es! 

• 

Romanones, para ser 
en todo hombre original, 
fué á Salamanca á leer 
un discurso doctrinal. 

Y alguien, al oírle, pensó 
se le podría decir: 

—Enseñarnos intentó, 
y á aprender debió venir. 

* * * 
U n burgomaestre 

y dos concejales 
muy seriotes, como 
buenos alemanes, 
á Madrid vinieron, 
según propio dicho, 
á estudiar las cosas 
de este Municipio. 
Si ésta era su idea, 
algunos pensaron 
que se llevarían 

un solemne chasco. 
Porque sí que es plancha 
que de Berl ín venga 
gente á que la ilustre 
Alberto Aguilera. 
Este, como siempre, 
amigo del bombo 
y de gastar rumbo, 
á costa de otros, 
no les dió lecciones 
de aseo, de higiene, 
de parques ni ornato, 
que les dió un banquete 
con vino y chulapas, 
champan y vegueros, 
á costa del fondo 
del Ayuntamiento. 

Pero,esos tres... puntos 
¡oh cosa imprevista! 
eran enviados 
de guardarropía. 
Y el timo no debe 
pagarle el concejo, 
que debe pagarle 
sólo don Alberto. 

El 

* 
Dicen que en Villaharta está 

Silvela, y no nos revela 
la noticia novedá, 
que á cualquier villa que va 
es Villa-harta de Silvela. 

* 
* * Los jeitos y las traíñas 

otra vez se han enzarzado, 
por eso se encuentra el Duque 
con el jei to avinagrado. 

* 
* * 

Pero ese tan discutido 
problema del pimentón, 
diga usted, señor Pulido, 
¿cuándo tiene solución? 
Sobre ello hizo Vd. una extensa 
y luminosa memoria, 
y del asunto hay quien piensa 
que va picando en historia. 

* * 
A Weyler otro achuchón 

le han dado en San Sebastián; 
¡mas ni aún así lograrán 
que entregue la dimisión! 

* 
* * 

Se fué Montilla á otros baños 
á curarse otra dolencia; 
¿pero qué males extraños 
aquejan á su excelencia? 

Y a verá cómo se viene 
sin mejoría en su mal, 
pues la enfermedad que tiene 
es atrofia intelectual. 

Dice un diario que por la estación del 
Norte ha llegado procedente de Gijón, el 
inevitable señor Rodríguez Sampedro... 

Y algunas líneas más abajo, anuncia la 
llegada de Asturias, de un número, exor­
bitante de latas... 

Estimo que como ocurre con los lances 
de honor, estas dos noticias se comple­
mentan. 

k un redactor de E l Liberal de Barce­
lona, le ha dicho Emilio Torres (Bombita) 
lo siguiente: 

«Mi resolución es terminante. Quiero 
retirarme del toreo el año que viene, si 
antes no tengo la mala estrella de que 
me retire un toro». 

Que Bombita habló bien, me ha pare­
cido... ¡que otras torres más altas se han 
caído! 

Bonifa, que no te aflija 
ese juicio que has perdido. 
Que no hubiera eso ocurrido 
á Visedo, es cosa tija... 
¡porque jamás le ha tenido! 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, 1L 
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Madrid, trimestre . 2 pesetas. 
Provincias, semestre 5 » 
Extranjero, año 1 5 francos. 

A los corresponsales y vendedores en España, cada 26 ejemplares 1,60 pe­
setas. 

N ú m e r o suelto, 10 c é n t i m o s . 

C O M P R E U S T E D 

l _ A C O L E C C I Ó N 

D E 

CABEZAS Y CALABAZAS 
I D E 

(( c M ) » 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÚNICAMENTE E N ASUNTOS DE V E R D A D E R A GARANTIA 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos ios capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 

Slazo fijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali-
ad para realizar créditos no cobrados es insignificante. R s l a es 

la mayor prueba comprobable de c ó m o opera esta C a s a 
y de qné negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materralmente. á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta buena fe en lodos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no pnede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de obtener una buena renta con 
una forJnna modesta. 

S e facilita dinero á quien tenga buenos antecedentes 
y sól ida garant ía . 
Para m á s detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNÁNDEZ 
INFANTAS, 32, ENTIO. D C H A - « e I I ó I y de « a » . 

SERVICIOS DE L A COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
I D E B ^ I R C S L O U N T A . 

LINEA T)E FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA ÜE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
ti, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen-
cía el 18, el 19 de Uicanfe y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 26 de cada mes. 
Salida de i d . id . i d . . . 27 á las 10 h . 
Llegada á Santa Cr^z de Tenerife 2 7 » » 15 » 
Salida de i d . i d . i d 18 » 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 29 » » 6 » 
Salida de i d . i d . i d 29 » » 18 » 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 30 » » 6 » 
Salidade i d . i d . i d I.9» » 10 » 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 1.* » » 15 » 
Salidade i d . i d . i d . . . I .0» » 18 » 

F Á B R I C A 

DE 

C O R B A T A S Y CAMISAS 

BISUTERÍA Y ARTÍCULOS DE PIEL 

Pañuelos hilo y seda.—Géneros 
de punto.—Novedades de Lon­
dres, P a r i s y Viena. 

V e n t a por mayor y menor. 

1 2 , C A R R E T A S , 1 2 
M A D R I D 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 
LINEA DE TAN GER.-Salida de Cádiz: lunes, miércoles y vierne?. De Táúger: 

niartes, jueves y sábados. 

CONSULTA DE 
Vales Especiales 

de 10 4 3, gratis & los pobres, y 
por carta los de provincias.— 

Alcalá, 23, I.0 (lado Calatravas] 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

C U R A E N 2 DÍAS 
Blenorragia (flujos). Cápsu­
las K o c h , 3 ptas. Orquitis, 
llagas, chancros, verrugas. Po­
mada Xoch, 3 ptas. Para hu­
mores de la sangre, las Perl0 s 
Depurativas, 3 ptas. Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, 1.*, Madrid. 
Consultas gratis y por carta. 

Van correo por sellos ó libranza. 

0 1 1 1 0 DE PAPEL 
Y 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

61& DE $¿c) 

V I C E N T E R I C O 

L A M U T U A L L I F E 
T H E M U T U A L L I F E I N S U R A . N C E C O M P A N Y OP N E W - Y O B K ) 

C o m p a ñ í a de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
Pandada en e l > ñ o 1 8 4 3 

L A M Á S R I C A , L A M Á S I M P O R T A N T E Y P O D E R O S A 
B E L M L N D O E N T E R O 

Richard A . MC. G u r d y , P R E S I D E N T E 
P o n d o de g a r a n t í a : 1 . 8 2 8 . 1 8 1 . 2 0 0 ' 3 e p e s e t a s . 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionista! 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ba satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 3.020 375.217,31 

Direc to r genera l para E s p a ñ a : A l f r e d o M a c - V e i g h 

Calle de Sevilla, n ú m e r o s 12 y 14 .—MADRID 

T H E E Q U I T A B L E L I F E ASSURANCE SOGIETY 

OF THE UNITED STATES 

( L A E Q U I T A T I V A ) 

Durante los ú l t imos diez años L a Equ i ta t i va ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos 26.056,581'99 dollars; CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑÍA ALGUNA EN IGUAL PERÍODO DH 
TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y para 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de sus 
vencimientos, un sobrante de m á s de 71 millones de dollars, SUPSRIOB 
EN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 

CONCEPCION J l R O N I M A , 35 Y 37 

M A D R I D 

Impren ta .—Li tog ra f í a .— Gran 
surtido en abanicos. 

F á b r i c a de papel vasares 
« L A E S T R E L L A » 

L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a l a m á s popular. 
L a que paga más timbre del Estado por r a z ó n de pó l i zas . 

L a que mayor c o n t r i b u c i ó n satisface por primas recaudadas. 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

E l depósi to constituido en garan t í a especial de sus tenedores de pó ­
lizas, no es parcial, con relación á un tanto por ciento de las primas, 
<?omo el que tienen otras Compañías , sino por la suma m á x i m a requeri­
da por la ley; es, á saber, u n m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene h i ­
potecado su Palacio de] Madrid, s egún escritura públ ica otorgada poi 
ante el notario D. Francisco Moragas. 
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